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Editorial 

NUEVAS ESTRATEGIAS 

Desde su ftmdación nuestra Asociación supuso una nueva 
experiencia en el campo del asociacionismo generalmente limitado 
a los ámbitos locales y por supuesto tm eshlerzo añadido al tener 
que trabajar en 1m territorio donde existen treinta y cinco rntmici­
pios. Esta dispersión ha creado problemas operativos que se han 
venido solventando con el apoyo de las instituciones y de los socios. 
Pero los gestores de las instituciones cambian en la mayoría de los 
casos y se da la circunstancia que cada vez que esto ocurre, 
debemos volver a empezar con los nuevos y así durante muchos 
años. También es cierto que aparecen nuevos proyectos y nuevos 
entes territoriales que partiendo de un trabajo básico anterior y una 
experiencia previa, se han desarrollado motivados por los fondos 
económicos o por las posibilidades de desarrollo que ofrecen. 

Sin embargo el movimiento asociativo local y comarcal puede 
quedar en la inoperancia cuando faltan los apoyos económicos y 
buenos gestores que los administren, cuando faltan ideas y 
creatividad o la incorporación de savia nueva con ideas y 
generosidad para trabajar y sacrificarse por la comunidad 
desinteresadamente. 

En la historia reciente muchas asociaciones tuvieron l.ill 

protagonismo importante en la implantación de la democracia y en 
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tanto estuvieron al servicio de los movimientos políticos o vincula­
dos a ellos tuvieron peso y auge. Las independientes también 
pusieron su grano de arena al servicio de la democratización del 
país y algunas sobrevivieron. 

Hoy continúan prestando servicios importantes a la comuni­
dad pero pocas veces se lo reconocen. 

Con la Asociación hemos llegado a todos los rincones de la 
comarca donde mantenemos nuestra presencia a través de los 
socios, y las publicaciones, pero las actividades no siempre, pode­
mos desarrollarlas allí donde desearíamos. También las asociacio­
nes locales no se encuentran armonizadas con el resto de las. 
existentes en la comarca y los Agentes de Desarrollo Local, por lo 
general no conocen ni actúan más allá del término municipal de 
quien reciben la nómina. Esta situación debería desembocar en una 
nueva estrategia asociacionista, deberíamos activar una federación 
comarcal de asociaciones culturales coincidentes en fines y objeti­
vos para mayor eficacia y operatividad en la distribución y aprove­
chamiento de los recursos comarcales creando un movimien to 
fuerte y "sonoro". Federación que a su vez busque confederarse con 
otras no para actuar contra nadie sino junto a las propias adminis­
traciones si fuera necesario y en la defensa siempre de la iniciativa 
ciudadana. 

La atomización de asociaciones da como resultado la deva­
luación, la dispersión de fuerza y la debilidad frente a cualquier 
reivindicación, o aportación comunitaria. Las adminis traciones 
deberían tener en cuenta a los movimientos culhtrales ciudadanos 
donde los haya, pero estos también deben responder con capacidad 
y eficacia. I...:,s federaciones de asociaciones culhtrales y / o recrea­
tivas, supondrían un nuevo paso en el afianzamiento de la 
comarcalización y en la eficacia de la gestión cultural. 

2 

Crónica del VII Camino 
del Pastor Magdaleno 

El pasado mes de mayo se celebró por séptima ocasión el 
"Camino del Pastor Magdaleno" que se inició en Ajofrín con la 
participación de un centenar de peregrinos que salieron de la Plaza 
del Ayuntamiento previa concentración y desayuno con migas por 
gentileza de Pinturas la Bellota. El Ayuntamiento había organiza­
do el apoyo logístico junto con la comisión organizadora, en total 
una ambulancia, policía mtmicipal, protección civil y vehículos de 
apoyo. Los peregrinos recibieron un obsequio del Ayuntamiento y 
el logotipo de este año, en la primera cruz. También se estrenó 
medalla. 

La comitiva la abrían ocho jinetes. Detrás del centenar de 
romeros. Paradas obligatorias en la segtmda cruz y en la iglesia de 
Mazarambroz para cantar una salve a la Virgen, posteriormente 
los caminantes marcharon por el camino de la Alcantarilla, vadea­
ron el Guajaraz, sin agua y sin sombras, pues habían ta lado los 
chopos del pequeño soto donde se desayunaba y se emprendió 
camino a El Castañar. Se llegó a la tercera cruz en San Martín de 
la Montiña, el arroyo sin agua. Se evocaron años anteriores donde 
los romeros bebían y se refrescaban. Se incorporó a la marcha tm 
equipo de Televisión de Castilla la Mancha. 

La comida en el arroyo Carbonero donde se repartieron 
obsequios de la CCM y Caja Rural. Todos agradecieron a estas 
instihIciones su atención. Por fin se llegó a Las Ventas con Peña 
Aguilera donde les esperaba el alca lde y una refrescante sangría. ~a 
imagen de la Virgen a la que acompañan los romeros, se depOSItó 
en la iglesia parroquial y la noche se pasó en las instalaciones 
preparadas por el Aytmtamiento. A la mañana siguiente se partió 
desde la cuarta cruz hacia San Pablo; con las nuevas incorporacio­
nes el número aumentó a más de cien. Ya en las proximidades de 
San Pablo se hizo una parada previa y entraron más de ciento 
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cincuenta romeros entre los que se habían incorporado gentes de la 
Asociación de los Montes de Toledo. Todos subieron hasta la Plaza 
donde hteron acogidos con vítores y muestras de jübilo y bienveni­
da por los sampableños. El alcalde de San Pablo sa ludó al de Ajofrín 
y acompañantes, mientras las campanas repicaban y anunciaban 
la sa lida de la Virgen de Gracia. Fue qu izá el momento más 
emocionante. Unidos en la procesión comlÍn se inició el último 
tramo hasta la Fuente Santa, donde terminó el camino jtUlto a la 
ermita en el monte de la Morra y la quinta cruz. Después del rito de 
beber del agua que mana bajo el altar, los romeros se dispersaron 
hasta otro año. 

SEBAsnÁN RAMOS OLMOS 

Alltorid(ldes de 5all Pablo y Ajofríl/ ¡'lIIto a los org(ll.izadores del VII C(I/IIi"o. 
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INTRODUCCiÓN 
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Desde siempre se ha venido hablando de ane 

pall'Olhico, cntendiendo como tal , una mera 
representac ión fi gunltiva, lI.SOCiado a culturas 
desarrolladas hace 30.000 a~os, 10 que conoce­
mos corno Paleolítico Superior. Pero el anc, la 
capacidad de abstracción del hombre, C0l110 la de 
observación, seguramente despertó junIO COI\ su 
capacidad de crear herramientas de una manera 
sistemática y repetitiva', posiblemente en los 
iniciO$ delAchdense,con el Horno Ereelus. 

En las siguientes ~ginas anali7.8remos 
exhaustivame nte una serie de piezas IIticas con 
cuidadas y sencillas extracciones que rm;:recen 
nuestra atención y, al menos, una hipó-tesis 
cientifica aceptable. 

Los hallazgos se llevaron a cabo de manera 
fortuita por aficionados y sin tener plena concien­
cia de lo que recogían, motivados por la curiosi· 
dad y rareza de éstas piezas. Salvo 1'-5, que ha 
sido donada recientemente al Museo Provincial 
de Ciudad Real, y 1'· 6, que fonlla parte de un 
punel de lanchas de cuarcitas que revisten un 
muro de contención, las otras cuatro piezas 
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permanece en manos privadas, 
1'-1 fue hallada en el yacimiento achc: lense­

musteriense de "Va/d~plltl'CflS ", en Retuerta del 
Bullaque, Ciudad Real , sobre la tel'TllZ.8 del 
arroyo del AI'C/lmwr, hacia la cuellCa del río 
Sul/aque, 

1>-2 pertenece al yacimiento paleolltico y 
prcrromnno de "Arro}'o !t1anumus", situado en 
la margen izquierda del río Tajo, en Las 
Herencias, Toledo. Se haya en un contexto 
Achelense antiguo. 

1'-3 y 1'-4 fueron recogidas del yacimiento 
achelense antiguo de ~Jllnla de los r/os" (a un 
metro lino de otro), sobre las terrazas del do Soll 
M(II'CQS Y el río Valdehomos, afluentes del río 
Glla-llitma, en Arroba de los Montes, Ciudad 
Real. 

P·S se recogió en el t~mlino municipal de 
Alcolea de Calatrava. en Ciudad Real. 

1'·6 rue integrado en un revestimiento de 
cuarcitas en la localidad de Luciana, en Ciudad 
Real , municipio en el que se conocen, desde los 
aílos ochenta', destacados yacimientos del 

1_ COIncidImos en ti planl(1onll('lllOque SOSI"""", Ilenuodel Rey y llenIto (1998), rup«to de las bolas y eo¡fnuidcs. en 
cuanto. que "'n ¡'tlpru;b/'C()Ifablr)' ""I'MI''''¡'I)(/(n ro-<> rl t.e. .. IIois" ';,U"u_o rl ,""",idt)r. ,;" que rl sr.- /tlUJfa1lO 
/tl/b/"" Iogrddoowuzorckrto ,,;,..,/ áeabs'ra«;m,. ptNqlH!/o~¡';" áen .. ",¿IOdo"ÚI!obricadÓluk _ "111/1<'1_ 
¡"'I"ir;lo ..... 10 MM tk P"'k~ ..... ;"""ió~. u"," rompJ,jo (al "'~IHlJ, rr/III;I .. ",rmr) rDjJdCWad áe n/mrocdÓlr ". de la miSffil 
'II3ne" que, para pln mar ta ~ahdad en una ~pKsenl..dÓn nlAs O menos figural l .... es rn:cesario Ibslnte1'$ede lo suptrlluo ~ 
fi llrar I~ csencia de loob$crvodo. 
2.Ciudad ~1TaJ1O( 19g6). 
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achelense-nmSLeriense, en tomo a las terrazos de 
los rlos G,U/diU/la y SI/I/oque. 

El motivo fundamental por el que estas 
piezas, tan distantes en sus lugares ~e hall~zgo. 
nos obligan a someterlas a un estud,o conjunto 
sontres: 

_ El material soporte sobre el que se encuc:n­
tran son pequeños guijarros aplanad~ o media­
nas placas paralelcpípedas de cuarcita . 

• Se hallan relacionadas, directa o indirecta­
mente (en el caso de 1'.6), con yacimientos del 
Achelense y Musteriense de tradición achelensc. 

_ Contienen exlnlcciones de lascado simples, 
de acción antrópica. 

Por otra partc, destacar una última o~serv~­
ción al respecto, todas ellas tienden a uD.adl.sposl.' 
ción vertical e incluso, dos de ellas tienen una 
base preparada para asentam en vertical , las 
otras podrían haber sido hincadas en la tierra, con 
esta posición, aunque sobre este tema hablare­
mos más adelante. 

Como métodO de trabajo he1l1~ diseíla.do, 
puesto que la .simplicidad d~ las P! e~s aSI. 1.0 
requieren, un sIstema de estudlo s.enc~I1~. anáh,sls 
del las-cado para determinar SI eXistiÓ acción 
humana o ~; hipótesis de fab~icación, acorde 
oon la tecnolo$ía achelense; poSibles rep~nta. 
ciones naturahstas; y significado del la pieza en 
el marco cultural eu el que se empla7.a. 

Cabe señalarq,ue, para.co~lfinl1ar la hipótesi.s 
de fabricación, es ImprcscmdLble la talla expen­
mental', pero ninguno de nosotros tenemos 
experiencia en este campo, a lo que hay que 
sumar la dificultad añadida de tallar la cuarcita 
que, a d!ferencia ~el sí lex, requie.re de. mayor 
conocimiento t~CUICO y destreza, sm olVidar las 
diferentes coudiciones de humedad, temperatura 
y presión de hace 300.000 años, que afectan c:n 
gran medida a la manipulación de esta matena 
prima. Por esto, únicamente planteamos una 
hipótesis de rabricación 

DESCRlPCIÓN DE LAS PIEZAS 

PI : 
Tiene unas dimensiones miximas de 21,S x 8 

x 4,5 cm y su es!adO de conserva~ión es medio, 
debido al rodanuento que ha sufndo. El soporte 
sobre el que ha sido fabricado es un gUijarro 
aplanado y scccióu acuñada de cuarcita marrón 
grisilceo claro (bajo contenido de grafito). 

3.TlXtER. IN1ZAN y ROCIlE. 1980:29 
BEN1TODELREYy BEN1TO, l 998:T I,42 

J __ .'" /f,.,(", .. __ del""s._y<l<l"" 
1_,,,,,,,",""'~~_"UOt 

Presenta una única extracción en su cara delante· 
ra a una altura media sobre uno de sus lados, con 
u~ di{¡metro de 9,S cm y una profundidad de 0,3 
cm. Su peso es de 1.200 gramos. 

P2: 
Tiene unas dimensiones máximas de 11,5 x 8 

x 305 cm y SIL estado de conseryación es óptimo, 
ha sido fabricado en un g~I.Jarro aplan~do y 
sección rectangular de cuarcIta marrÓn gns{¡ceo 
oscuro (alto contenido de grafito). Presenta una 
única extracción en su cara delantera , a. una ahura 
media sobre uno de sus lados, con un diámetro de 
8,5 cm y 0,7 cm de profundidad. Su peso es de 
I.050gramos. 

P-3: 
Macrolasca sobre gran guija~o de cuare.ita de 

color anaranjado (alto contenido de .óxldo e 
hidróxido de hierro), con forma amñonada, 
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tnmcadura transversal en un extremo, que hace 
de base, y recorte circularen el otro, semejante a 
una estcta o placa funernria. Sus dimensiones 
máximas son 11,5 x 15,5 x 6 cm, su estado de 
con·servación es bueno. Presenla una gran 
cxtrncción de lasca ovalada (\O x 9 cm de dii\­
metros) y dos pequeños picotazos en su cara 
dodanlero (fomlando entre si un triángulo casi 
rectángulo de 85 x 54 x 41-, con una rotación de 
21- der. sobre su centro); en esta misma cara hay 
un cuarto golpe -quizá rolura, producto del 
rodamiento-, en el lado superior derecho, con 
fonna trapezoid1l1, que toca con la primera 
clIlrncción. Su pcsoesde2,700 gramos. 

1'-4: 
Gran placa de cuan:ita anamnjada, de fomla 

semejante a 1'-3, con tnmcadllrn en la base y 
recOMe circular en extremo controrio. Sus 
dimensiones máximas son de 20 x 24 x 5,5 cm y 
su estado de conservación es medio, debido a la 
erosión que ha sufrido. En una de sus caras 
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presenta cinco e,;tracciones laterales que reco­
rren su perimetro; en la otra cara se aprecia una 
quin ta e,;tracción perimétrica y recorte circulnr 
de IIn sólo golpe, en su lado superior izquierdo. 
Porellustrequepresenlnn lascincoe,;tracciones, 
podemos detem¡inar quc son anleriores a la 
tmncadura de la base y el recorte circular de su 
panesuperior. Su pesoesde4.S00 gramos. 

P-5: 
Placa alargada dc cuarcita anaranjada, con 

ulla e:draeción central ovalada (10 Il 11,2 cm de 
di~metros) en su cara delmuera. Sus dimensiones 
mbil11as son de 1 S,7 ,; 30,SIl 2,9 tlll. Se entuen­
tra fracturada por la mitad (rotura reciente) y ha 
perdido parte de su masa en el lado superior 
derecho rotura antigua, quid tOnlemporllllea a 
la elltra¡;tión tentral): su estado de tonservación 
es mcdio-bueno. Su peso aproximado. 4.000 
gramos. 

1'-6: 
Ploeo de cuarcila anaranjada ton elltratción 

de lasta central (17 x 11 cm de diámetros y una 
profundidad de 2,S cm), sus dimensiones máxi­
mas son de SO x 28 cm. Existe un golpe lateral en 
fomJa de tuña que ha eliminado el arco inferior 
izquierdo de la elipse. Se desconoce el grosor de 
la pla-<:a, debido a que se halla pegada con 
temento, pero suponemos que debe ostilar enlre 
los 2 y S tm. La pie7~1 ha sufrido aeus.1da erosión, 
tomo rencja s\llu$lre. Su peso aproximado esde 
4.000 gramos. 

Las extratciones latera les de 1'-2 Y 4 Y S 

r.,----~··_~·'"'" 

• 

de P4 en su cara delantera, han aprovechado una 
fisura media-superior que recorre parte de su 
canto. En 1'-1 no se aprecia ninguna fisura 
susteptiblede seraprovechoda en Sil fabritación. 
Los dos picotazos y las extracciones ovaladas de 
1'-3, PoS y P·6son frontales 

POLIEDROS. ESFEROIDES Y BOLAS 

En los últimos allos se ha veni­
do aceptando la sirocronia de 

estas piezas, con los biroces, tneo­
<Iros y hendidorc$. en pleno apo­
groAche!ense. 

Los poliedros, esreroides y 00. 
las están bien rcpresentados en ya­
cimientos infcrop.1lcolilieos afri­
canosde la fase anllgua, como los 
asociados a industrias Oldu­
wayense (BORDes, t984) o 
Villafranqulcnse (BRÉZILLON. 
1969), yotros,dc una fasemás re­
tiente, asociados a industrias del 
Achelcnse y el Musteriense, in­
cluido el Atcriensc. 

Esta tradic ión par~'Ce habenc 
dispersado por Europa y. final· 
mente. la Penlnsull . En lo que se 
refiere a ésta rooocenlO$ bien los 
yacimientos dcx:umentados en la 
meseta tcntl1ll: tanto en la sub­
meseta norte (BENITO DeL 
Rey y BENITO, (988). como 
los localizados en la subn>eseta 
sur (ANTONIO CIUDAD, 
1986). En esta última podemos in­
cluir los yacimientos que esta­
nlOS somellendo a estudio y que 
también ofr«en ejemplos nota­
bles de estas piezas. 

La presencia de estOS artefoctos 
realiZlldos en tu.117.o y cuarcita, 
aparecidos en yacimientos del 
Pleistoceno, ha mbieT10 un amplio 
debate entrc los prehistoriBdorc$, 
dcsconctrtados pordos l1Iotivos: 

1. Que, RlInque algunos autorcs 
trcl:n fueron uS<ldos como annns 
arrojadizllS (boleadoras) (LEA­
KEY, 1949) -dado que fueron ha­
llados cn ¡rupos de tres (OI08e­
wifie, Kenia)-, o tOOlO útiles de 
molienda (WILLOUGH8Y. 
1990) _por el deterioro aprecia­
ble, que seria provocado por el 
martilleado-, la diferencia de tD­
mallo y peso entre unos y otros. 
asl como la viveza de aristas en 
otros, invalida estas hip6tcsls. Lo 
cierto es que se descol"lOtc su fun­
ción, es mM, en los últimos aOOs. 
se ha teoriuOO sobre la posibili­
dad de que no e,;ista cxplieoción 
funcional -a l menos para todos 
los casos (WILLOUGHIlY. 
1990). 

2. Como consecuencia del pri­
mcrdebate. si descartamos su fun­
cionalidad en necesidades de pri-
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lI>er orden -las relacionadas con 
la caza, la alimentación o el abO, 
go-, elltonces debemos accpllll" 
otro uso n>CflOS material , como el 
religioso, clmágieo o, porqu~ no, 
e! estético. 

Desde que en los 81100 50 ap.lre­
dese en el yacimiento tunecino 
de "EI C,,/'IIO'" (Gafsa). a 7 me­
Iros de profundidad. lInacomple-

ja unidad estructurol fOfTllDda por 
5tSCnta esferoides y bolas que 
confonnaban IIn montículo cóni­
co de 130 tm de dián>etro por 75 
CIl1 de ~lturn. en ti que se \'cía un 
progr..:sivo perfeccionamiento cs­
férico y disminución del tnmailo 
hacia la cumbre (GRUET, 1958-
59), su intcrpn:tatiÓll runciolllil 
ba cambiado de rumbo bruSl:a­
mellte. Groct, su extavadot, lo in­
terpretó conJO un 1/IOIIIInJe"/Qc,,l-
11101. dt!dicadQ o /(1 file,,//' el! /" 
1/1'1' sl'I'Q"s/ruyQ. 

En este sentido. debemos con­
sidernr seriamente el I\ccho de 
que In capacidad ercadorn del 
hombrenosóloscdestillÓ ala fa­
bricación de útiles. 
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f!IPÓTESIS DE FABRICACiÓN 

P-I Y P-Z 
Podria pensarseque son meros ensayos o prue­

bas de material-recordemos que uno de los acci· 
dentes de talla mAs corrienle es que la lasca sal!, 
renejada, debido a la mala calidad del materia·, 
pero en P2 observarnos una reiteración (al menos 
dos punlos de impaclo) y una aprovechamiento 
intencionado de una lisum ya e~Lstente en el gui­
jarro,lo que descana por completo que se trate de 
calas de material. 

Por otra panc, es obvio que no son lascas for­
tuitas producidas por cfeclo nalUJ1l,II~rmico o de 
rodamiento; 11 lo primero, por su lex!Ura (de des­
prenderse por erecto térmico, se obtendría una 
rugosidad más pronunciada) y la apredaci6n de 
los puntos de impacto; a lo segundo, hemos de 
tener en cuenta que los extremos son siempre los 
más afectados, y aquí se ha llan intactos, y la Imn­
cadura semicircular invalida por completo esta 
posibilidad. 

Hay quien podria pensar que se trota de percu· 
tores, por su peso, dureza y forma adceuodos, al 
menos P-2, aunque no tanto P-I, incluso creemos 
que alguno de ellos fue recogido como tal, pero 
cmonces 10 lógico es encontrar en alguno de sus 
extremos huellas de haber golpeado sobre otros 
piezas de cuarcita: ninguno de los dos presenta 
golpe alguno. 

La única opción que nos queda es aceptarque 
la extracción de estas lascas ha sido intencionado. 

Para la extracción de LI sólo se ha requerido 
un golpe latenl, con apreciación de contracon­
coidey troncaduro semicireularde9,S cmdedi'­
metro. En L2 se han necesitado al menos dos gol· 
pes laterales (se aprecia claramente dos puntos de 

impacto) y truneadura semicircular de 8,6 cm de 
diámetro. 

En P2 se aprecia una fisura a la misma altura 
que el plano de lascado y que podemos detenni· 
nar como anterior a la talla porque la fisura tam­
bién se distingue en el lado opuesto al receptor 
del impacto, lo que implica que se aprovechó este 
elemento del guijarro pam facilitar el saltado de 
1.2. 

En PI la fuerza del impacto se ha repartido 
angularmente profundo en el centro y superficial 
hacia los extremos, mientras que en P2 es más o 
menos lineal, siguiendo la fisum. El golpe de tron­
cadll;rD es apreciable en ambas piezas, ya que la 
sección de Ll Y L2 profundiza en los extremos, 
cuando el comportamiento natural es que dismi· 
nuya I?rogresivamenteen fonnadecuila. En PI se 
aprecIa mejor este comportamiento natural por­
que no se ha aprovechado ninguna fisum. 

Para la truncadurn semicircular se debió uti li · 
zar un percutor blando con apoyo semicircularso_ 
bre la pieza seguramente un hueso de caila o una 
rama de madera afilada en fomla de cuila. Mien­
tras que para el golpe lateral se utilizó un percutor 
indirecto blando con punta, que concentrn el gol­
peenunpunto máspreciso(figura 1). 

Como hipótesis de talla creemos fue ncees&­
rio al menos dos golpes perpendiculares,precisos 
y consecutivos ·a penas unas dkimas de segundo 
entre uno y otro- para los que necesariamente se 
requieren dos individuos: el sujeto I apunta sobre 
el canto del guijarro, mientras el sujeto 210 sujeta 
contra el suelo con las plantas de los pies, a la vez 
que provocari la truneadura circularen la cara pla· 
na del guijarro. 

.,.. I:_ • .,..di_ -_ ....... , .. ..­

.--, .. ....-.­
C'ImIIot)pon_'·I. '·1, , .. 

• 

• 

P-l, poS Y P..(j 
Para conseguir saharuna lasca frontal de ma­

nera tan limpia y mediante efectos natunlles (geo­
facto) sería necesario que otro guijarro, con sufi­
ciente peso y aristas en alguno de sus lados, se pre· 
cipitara sobre la placa receptora del impacto, con 
un 'ngulo obtuso de golpeo 'J mientras que dicha 
placa se mantiene firmemente sujeta al suelo. Pe­
ro,dadoqueel grosorde las placas no supera los 6 
cm, si el guijarro que golpea es demasiado gnnde 
y pesado, o se estrella con demasiada fuerza, se~· 
ramente fracturana la placa por la mitad. estas cir­
cunstancias hacen prácticamente imposible que 
las piezas analizadas se generen de manero fortui· 
~. 

La obtención del lascado frontal debió reali­
:une mediante percutor directo (al menos en P-3 
y p. S) Y fijando fimlemente al suelo la placa, ade-
más de golpearlo con un ángulo superior a 120" 
(figura 3). El percutor debia tener anstas • 
naturales o art ificiales, creadas mediante tronca-
dura- en la parte superior y, sobre la 7.ona donde 
golpeó, dejó el negativo de alguna ~ueila lasca 
parásita, en vez de pUllto de percUSión, porque la 
superficie de golpeado debió ser mayor, 

La truncadura de la base de P-3 y el recorte su· 
perior en círculo se realizó después de el lascado 
y los dos picotazos frontales (éstos mediante puno 
tero duro o semiduro), invadiendo parte del ¡c. 
gundo picotazo. Las tknica empleada se deDO­
minapercusi611 ¡l1versa: golpeando el núcleo so­
bre un percutor duro pasivo o dunniente', P-3 (fi. 
gura 2) ha sido realizada sobre una gran lasca, es­
to es, en su parte trasero apl'tCiamos un positivo 
de lascado, cuya dirección parte de la base. Este 

a=) 120' 

hceho nos plantea la posibi lidad de que original. 
mente no se trataba de una placa, sino de un guija­
ITO con cara plana que, a posteriori, fue extralda 
mediante la truncadura de la base (preparado del 
plano de percusión) y un fuene impacto sobre el 
SU;¡' arro receptor. De ser así, estaríamos hablando 
de a manil?ulaeiÓD de grandes guijalTOS, con un 
peso supenor a 10510 kg, tanto para el núcleo co­
mo para el percutor. 

-----------------, 

~,
-ill-_ 

.1$-l: ...... ,.¡"".<IoIo_~_< .......... 
.......... _1001< ........... _ 
~ ........ pon,.)" ... L _____________________ ~ 
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En P-6 no apreciamos zona de impacto, por lo 
que pensamos que, o bien ha desaparecido por el 
desgaste, o debi6 realizarse mediante percutor in· 
d irecto de caña de hueso (figura 4)_ 

P-4 
Esto pie7.11 encierra una complicaci6n añadida 

pues por el lustre podemos asegurar q ue los go l· 
pes rea lizados sobre las caras planas son anterio­
res a la truncadura de la base y el recorte circular 
de su Indo superior. 

Las e:'ttracciones 4 y S son las más interesan· 
tes, en especial la 4, porque parecen haber apro­
vechado una fisura en el canto de la placa y han si· 
do truncadas circularntente, corno se hizo con P·l 
y P-2. 

Por otra parte, el recorte desu forma es idénti· 
co y guarda la verticalidad de P-3, aunque esta tao 
lla ha sido posterior. Dealguna manera parece ha. 
bersido reuti lizada 

-J 

LA FABRICACIÓN DE AFILADORES 

E s p.1niculamlol:ntc inll:rcsante 
compmllr el n~todo de fabri· 

cación de los lascndosde P_l, P-2 
Y poS con el empleado para reali­
~nr un (lIil usado desde los inicios 
del Acheknse: el lifilm¡or, mu­
chas ve.:es denominado muesca. 

EsIC Ílt il . dcslimldos a sacar pun­
la odesconezar ramas de tamaño 
pcquei\o y mediano. se adscribi­

rla con mayorlógi_ 
ca, enellooreocul­
tural Mustcricnse. 
etapa paleolili<.:a 

voloción tecnológita debido a la 
~iali7~'lCi6n de iltiles como 
los raedems y ras-

no y us() espe· 
dflCO, en este 
tipodeutil.dcs­
de su primem 
f¡¡bricaciÓll so­
~ placas o guijarros aplanados 
hasta Inedias lunas hl:misférK3S 
sobre lascas -<:n pleno desarrollo 
Levallois-. afiladores-gancho de 
s\'~ci6u triaugular y pcqucnos afi­
ladores casi scom~tricos y bajo 

, 

l!ellt/iclllllr ('11 SI:­
micírculo desde 
los inicios del Aehclensc. técnica 
que diSla mucho de la empleada 
para el saltadode mucseuo la ra. 
bricación dedenticulados. 

• 

CONCLUSIONES 

EN TORNO AL INICIO DEL ARTE 

CU2ndo hablamos de Arte l'atroLioco, por 
definición, nos remiumos al desarrollado en el 
Plcsistoceno superior, durante la fase glaciar Würm 
reciente, asociado al contexto cultural del 
Palcolitioo superior. Ucwrlo a horizomes más 
antiguos es, para algunos prchiSloriadores, avcntu­
rarse en un terreno pantanoso, lleno de hipótesis 
descabelladas. Sin embargo, si analizamos deteni­
damente las reconocidas como primeras manifesta. 
ciones mSDas del hombre, nos sorprende cómo, 
u:óricamente, el hombre prehm6rico se inició en 
arte pamt;ol y moblliar con una téuuca y dominio 
virtuoso del dibujo. Las pnmeras manifestaciones 
grif>C:I.s que reali.z6 el hombre, posiblemente no 
representaban nada, qUlz:i sólo se familiarizaba con 
el soporte, descubría 'lue lambiin podía crear con 
sus manos marcas, señales u objelos que ningún 
Otro animal era capa'" de hacer. En este marco 
adquiere significado algunos de los trazos apared­
dos en cuevas, reali7.ados con los dedos sobre la 
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cahza hunlCda (macatroni), O simplC1 líneas 
grabadas sobre hUC50S. Estos primeros rnlcios no 
figurallvos, de muy dificil interpretación, dado que 
no representan nada observado en la realidad, sería 
más sencillo cnllflearlos de rnCrnS manifestaciones 
antr6pieas, como puede ser cazar o tllbr la piedra. 
Pero es muy posible que estas mucas imenciona­
das, sin expiración aparente, encierren en sí 
mismas su propIo SIgnifICado: son senctll:uncme 
eso, !Js marcas que, como cualquier Otro ammal, 
dejaelhombrc. 

De a<¡uí que estas manifestaciones estén 
ditc<:llnlCnte relacionadas con otnS, como son lu 
mallOS en ncgat;''O, m:is figurat;'.,.s. Aunque, bien 
cs CiertO 'Iue estas últimas contÍcnen mallces de 
identifiación perronal, como n05 ",dican algunas 
maHOS con dedos mutilados, que no existe en los 
trazos ondulados, menos subjetivos. 

Por ello, el hecho de no ser apace, de s.ber <[ué 
representan, no nos da el derecho a descalificar 
CStlS manifestaciotlCs, porque no deja ,le ser una 
libra ,tKfimw¿ ,,, '" 11'" ti Sff In",,,,,,, M"Ufnl siMb6Iit. 

_",, "" tltp«tf ¿, '" rttllititlJ , "M SI""",""", ¿qué 
ISpctfQ?, la marca del hombre, ¿qué sentimiento?, 
qUlZ:i un senlllTUentO de poder. 

En CSte senudo, ha est:l primera elara de 
expresión pl:it>C:I., se le hl denomInado _"1d1iJmi 
SÍ/llbó/irtl. 

Como cualqUIer otro inventO O descubnllHcn. 
to, darte putió de la observ:lción de la rcalidad, 
p:1sanclo por la imitaei6n j. desarroUándose, 
finalrnente, la idc:llizleión, esto cs,lo primero 'Iue 
debió hacer el hombre fue representar lo m~s 
fielmente lo que "eía, pero no sólo en Imagen, 
también en ''QluJllCn, luego lo pa$lría por d filtro 
de la sublCllwción resultando represemaciones 
puramente SJmbót.cos como el ,m~ ,"""ti", o los 

'''''fIifw """"'. I:kbemoslener en cuema que:, el hecho en SI de 
intentu plasmar cualquier realidad sobre un 
soporte bidImensIOnal, 11CV2 implícito la caJlllcidad 
de simetizar las características identificati\'lls de un 
objeto tri,lrlllensional: scría m:is acermdo buscar cI 
inicio de expresión gráfica del hombre en sopones 
ih",almente tridimensiorutlcs. En esta HnCll debería ­
mos buscar esas primeras represemaciones fih'Ura ­
ti,.,.s cn objetos volumétricos rcaliudos en mate· 
riales contextualmente paleoLiticos, e incluso 
inferopalcolit;COs. como la madcMl, d hueso )' 
(un<bmcntalmente la piedra, pues, éste último es., 
por $U pcrdurablbdad )' como material de iniciación 
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del hombre, el más Idóneo para ello. 
Si el hombn: tuvo, en alb'Ún momento, la 

nece$l(bd de r~prcscntar su realidad cotidiana, sin 
dmb lo lii:roen el sopone ycon la técnicl,(lue "enia 
dominando. Así pues,d soporte y la Illatcri~ en que 
se n:alilarlan las pnmel1u manifesraciones, e 
incluso representaciones artlstiC':ls, CStuvÍ<:ron 
subordm2(b.$ a I:r. rallo. lít.C':l. pnme1':l 6bria o 
;'rm.J1n"deurroll:ada por el hombrc. 

1\'1uí cs cuando ent1':ln en escena p.ezas lítias, 
.mhlcutiblcmente talbdas por los primeros 
hom/n.dos, como los po~edros, bolas, csfcroides y 
las prclas (IUC ahora pn:scnramos, mayormente 
descatalogadas O desechadas a drcde, bicn por 
dcsconocim.ento, bien por ignorancia supina. 

1..0 <Iue parece mis lógtco pcnsar es qU(: el 
volumen se adelantó a la apaneión dd truo, el 
objeto al concepto, lo matenal a lo mmalerial. Sin 
embargo nos podrlamos preguntar qU(:. de ser así, )' 
~uponiendo <Iue lo <IU(: pnmero intenta n:pn:sentar 
cI hombre $On los animales que dc~caba ea~.ar y que, 
en cierto sentido parecía idolatrar ,¿cómo represen­
tar liguratiY:lmente un ciervo en cuarcira?,lógia­
meme parece empn:sa di licil de reali>:ar. El error es 
pensar que: lo pnmero que mouvó al hombre en SU5 
representaciones (ueron los ammales. ['.StO$, allin y 
al C':lha, eran, mis fue:rtes O mis débiles, mis 
g1':lncles o mis pequeños, como él. Pero, por el 
cont1':lrio, tocios los días, una t1':l5 otro, l' cuando 
llegaba l. noche. el hOll1bn" obscT\":Iba algo, no 
sabl. si CT:l animal u OIm c<.>Sa, pcro algo vivo 
po"lue se mO\'ia, l' se mantcn;a ahí arriba. obser­
\":!me, inalc'lIluble, qUlz2 mmaterial: los astros, 
éstos seres que: pamcip:lban y ma1'Clban su vida 
COIKliana, debieron ser ternblemente admirados y 
temidos. I..e$ had:an sentir frío O <::lIor, k:s alumbra_ 
ban o los sumian en la mis tlerradora oscundad, les 
anunciaban la llegada de las estaciones, la fer!i~dad 
de sus hcmbT:l$. .. d~rerminaban ~u "ioa, mas aún 
que el ~~mento y abrigo que les proporcionaban los 
ammalcs. 

l .ll Luna y el Sol er:lf1, qué duda C':llx:, 10$ aSIros 
que mis les lnlprcsionaba y las pnme1':ls represen­
laClOncs debieron moslrarlos. 110)' salx:mos que: 
son g1':lndes objctos celestes f::sfeneos, pero para el 
Ilomo Erectus sena muy dJfictl unagtnarse su 
car:iClcr material y, cn cOl1sccucn<:ia su esfericidad. 
Por esto es OOSl:lnte itweroslmil pensar quc los 
esfcroides t~lIados en cuarcita reprcsenten 3 los 
referidos U tros: posiblemente Icnga más que \'er 
con la Idea de fcnilidad, en eualllO al \'OIumcn 
esréneo del que procede toda la "ida que ello$ 
conocen ·el útero de los ma",lferos )' los hue:"os de 
repules y "'''eS. 

En un bn:\'e paseo por la blb~og1':llia antropo-
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lógIa descubrimos que: d 1,,,I,ntl h",nl, en lorno a la 
e~plKación de la creación dellllunOO, eS un tema de 
deStacada presencia en sociedadcs primarias 
(H ARRIS, 1<)9 1). El hue"of::sel demcnto potencial 
de la "ida Y. alb'llnas sociedades como d pueblo 
Dogón del oeste a",enano, lo (Iefine COl1lO III 
plaet:IlIa del mundo. 

En esta lína se dcs:IrroUan la ma)'Orla de los 
nUlOS cosmológicos, que: deseriben la creación de la 
humanidad COtno una eclosión de los mundos 
rnferiores, asccndiendo progrcsI\':lmc:me hacia cI 
extcrior. [_, rOlU1':l dc la ciscara dd huevo fecundo 
"iene a simboli~,arlo. 

Mur diferentes son las piezas que nos ocup:ln. 
ponlue éstas mantienen unos aractercs volumCtri­
ros y bidimcn$ionales a la \'(:7., podriarnos decirque:, 
como auténticos h:ajorrelle\'n, conforman la etap:i 
de transición del ,'Olumen al plano. Es mur posible 
<¡ue en f::sre prQC(:$Q de :wbpración y asimilación a 
otras I&nias )' SOporl':S, se milizase el cubrimiemo 
y 1':IIado de cavidadcs, cawlctas o lascados con 
pigmentos blaf1(lu~'(;inos u ocres -como la cenin o 
III ucilla- para marar mejor lo represemado. Como 
consccuencia de esto surgina el descubrimiemo de 
la pinlU1':I, <¡uc: no necesnaba de recipÍ<:nle p:lra 
sujetar la prgmentación, pues ésta,1Ulc:cuad:.mente 
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mezclada con sangre o agua fornuba un líquido 
colorante .el óxido férrico, manganésico, ele- 'IUC 
se adhc:rla a la pared y perdU1':lba en el tiempo. 
mezclada con sansre O agua formaba un liquido 
col01':lnte -el ólli<1o férrico, manganésico, etc- que 
se adhería a la pared )' perduraba en el tiempo. 

Del ellamen pormenoriudo que hemos 
rcali~ de las pleus aqul e~puc:st:l.s, se desprende 
claramente su intcncionalidad de crearllls así 
porque esa era su ida preconcebida, pero creemos 
' Iue hasta llegar a esle estadio, como en asi lodos 
los grandes hcchos, debió de mediar lo que noso· 
tros denominamos In tltlmNinl1fi6/1 tk '" (1iII1i<lIi¡/ml. 

Nos referimos '" que seguramente la primera 
reprcsc:nt:lción de estOS astros se produjo sin 
intención previa. 

Un buen dla, micntru se disponla a t:lllar un 
guijarro de cuarcita, H'"!o el poseedor del wos Luna, 
se dio (:UCIlra que al desprenderse una lasca, ésla 
dejó en la piedra la forma de algo que las últimas 
noches v~nia obSCfVllndo con cÍ<:rto r~'(;clo: aquel 
gigant~seo animal que lentamente surcaba el cielo 
hasta desaparecer en la lejanía del horizonte. No 
sabía cómo habla C':lpeurado aquello que rodas las 
noches k: inspiraba tanto respeto. Este hecho le 
hací:r. importante, poderoso y debía mQSlrar su 
poder a lodo su elan. AsI debió hacerlo y así 
debÍ<:ron de reconocérselo porque las diferentes 
piezas estudiadas no sólo constatan una tmdición 
en el ticmpo, sino que también dan lugar ~ pensar 
que existió una evo]ueión en el culto -si se le puede 
lIamarasí· alastro lunar. 

Fijando ahora nuestra alención en el hecho de 
que: estos asirOS no pudieron pas.ar desapercibidos 
ante los ojos de los pnmeros hombres., y conscÍ<:n· 
tes de la influencia, por su dependencia, desconoci­
miento e inmatenalidad, que debieron ejercer sobre 
las mentes de éStos, eS ba$lantc plausible pennr 
' Iue su primera subordinación fue p:lt:l con e$los 
aSIfOs. 

Pero, las rcpresentaciones astronómicas, que en 
principio debieron ser indiv>duales, parecen 
evoIucioruIr h:u:ia las composiciones de Wnol 
astros -como tndican P3 y P4, o la I:r.sca eorlicaJ 
aparecida en At"'puerca-, denotando un mayor 
estudio y obscrY:lción de] ciclo noclurno, quid 
debido a la ausencia ,le tareas ocupacionales 
durante la nochc, o sólo porque, lógicamcnte, se 
daban las condiciones mas propicias para su 
observación, De cual<¡uier fornu. eSte incipiente 
estudio de la astronomía se constata y:a en el 
Paleolítico Superior Inicial, con la aparidón en 
Francia del prilTl(:r calendario lunar, realizado sobre 
una lasca de hueso, que data de hace 32,000 años, 
aunque la mal'Or fascinación por el ritmo celeste se 

producirla durante el mcgalitismo. 
Ccntr:indonos en las piezas qu~ ""luí eSlUdia­

mos, creemos quc, lanro PI, como 1'2. podrian 
rcpn:sentar indrsuntamente la Luna cn cuarto 
creciente o en cuano mengu:mte _dependt~ndo de 
la colOC2Ción del lascado hacia la izqwerda o hacia 
I:r. derecha . durante los meses csu\':llcs, que: es 
cuando el eje de COrte de lo. mcdJa luna :odqutere su 
máxima veroC':llidad. )":1 que durante el re5l0 del año 
la media luna se ve algo inclinada. E$lo nos ha 
IIcvado a pensar (Iue. de alguna forma. podrla 
marcar las fases crecientes o menguanteS de la 
Luna, asl Cotno el inicio de la estación de verano 
(día de S. Juan) y los dias mis largos. 

1'3 rcpTC$Cnta una composición formada por la 
Luna llena en conjunción con dos a$lros muy 
luminosos que: deben ser Venus y Martc en horns 
vcspertinas. . Por su parte, 1'4 podría halx:r repre­
sentado originalmentc la Luna ~n cuarto erccrente y 
menb,,-,ante. Y posteriormente, quedó reducida a 
cuarto crecÍ<:nte o sencillamente como tcono 
pn:sencial, tnduciéndonos a pensar en el ongcn de 
los Ix:tilos y eslelas. 

En cuanto a p oS y P-6 rcpresentarian bren una 
Luna llena, bocn un Sol, bastaría con la elección de 
uno u otro pigmento, aunque el postCrt()r estudio 
dea~.Qletas aisladas se acercan mis a la poSIbIlidad 
del culto al Sol OORDAN )'SANCHEZ, 1984). 

Por último, eu la misma dirección y al margen 
de nucStras piezas, nos gustarla apuntar que los 
cineo impaclOl de la la$Cll de Alapuerca podrlan 
representar las Pléyades australes, relacionadas con 
la indiCKión del Norte a Iinales de año. 
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El hecho de que IlQSOlros tnlerpretemos el 
ck:mcnto negativo como n:presentación, y no al 
contrario, se basa fundamentalmente en la rdea de 
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verticalidad d<: l~s piez~s y la necesld~d de UII pl~no 

Inse sobre el q....., representar, múime si se u.lla de 
composiciones. No obstante, por Iógk:a, el J>O$iuvo 
o Lo.Kll podri2 c<c:n confl.l$ión con otr:u pie1.as de: 
uSO funciolUl, como el cuchillo de: dorso o l~ lua 
cortic:ll, y serb más susecptible: de SCT rofa o 
e:~travi2d2. 

1...:1 idca de vertialldad n sugerida e:n 1'3 y 1'4 
por Lo. truncadura rectilillC'l '1""" h:lCC de bas.:, 
mientras ql.lC en el rato de lu piezas no n tan clara, 
sob..., todo en 1' 1, cuya Clralateral, que ha rccibido 
el Impacto del puntero, es plana. sobre la ql.lC s.: 
podrla sentar perfccl:unentC la pieza. Sin enlbargo, 
penS.:l.mos que este elemento jusuflCl más el 
facilitar el golpe certero del percutor Indirecto que 
el poder ser semada en "5:1 posición. En consecuen­
cia creemos que estas rcp...,sentaciones serian 
observadas mejor manteniendO$(: "n "ertical t lo 
largo de su eie longi tudinal, aunq""" para su suieción 
al sudo se debier.l prepar.lr un hueco o ~montona· 
miento de tie rr.l o pc<Jueilas pied .... s alrededor. 
Además,debemos tenCren cucnta que P I y 1'2, por 
sus caf":\cterlsticas fisicas de VOIUlllcn y peso. son 
f:iciles de trasportar y es mu)' posiblc'lue la vertica­
~,bd venga dada por su perfecta adaptación a la 
mano levantada mostrando su representación a los 
sujetos de en frente. 

S IGNIFICADO Y HERENCIA DEL ARTE INFERO PALEO LÍTICO 

A Lo. hora de lconzar sobre el semido o sig.ufi­
C:ildo de CStas represcntacionc" ya hell10l apumado 
algunas direccionetl y, aunque es IllU)' dIficil deter­
min~r con CJ<actitud su uSO no funcional, c~ 
con blmame lógica en dos hipótesis, ]>"ra nada 
enfrentadas; ¡>OT un lado, seguramente CStOS 
~rtef:ilclos enn usados como elememos proftl:icti­
cm ante la naturaleza, esto es, la reprnemación de 
un scr poderoso y el Ucvarlo eonslgo co'"o amuleto 
protcctor es algo q....., ha perdura<k.> hasta nl.lCSlros 
dias. El reprcs.:ntar la Luna yponarla en su peregri­
nación tns la bÚS<.J1.IC<1a de refub~o )' alimemos. 
aseguraba que ésta les protegia de las indemencias 
naturale" siéndoles fa,vrnblc, c Ineluso de los 
percances ,[ue puwemn sufrir. porque, de alguna 
mancm, cOmO nada poo:Ua altet:lr la existencia del 
ser celeste. esto le hada superior a cualquier ser o 
animalterresHe j', en ese sentido, poo:1í:il imercede. 
por los portadores (le su imagen, (Iue reconocían 
su superioridad. Esta "d,vxdl"i6" SIrvió, en principio, 
como estandarte de {i.J{ercnc.ación ]>"r:I. con los 
OII"OS clanes, aunque con el tiempo debIÓ formar 
JY.lrte (Ic su herenci~ cultuml y la trasmisión genera­
cional :ilC":!.bari2 generaliz~n<1o su uso. 

Dada la amblgiiedad y recelos 'loe lóg>c:lment" 
ha generarlo Lo. cat:alogación de cstas piezas, hasta 
:ahora ignoradas, no s.: puede determinar el alcance 
y dc5:Irrollo del d4" I"""r, pero confiamos que a 
partir de nucstra pub~cación, b a]>"nción de 
n~s plel.:!.s empiece a despejar estas y otraS 
Incógnitas. 

Dentro de eSte sentido protector, 1K:nc: cabida 
la idel de fertilidad, asociando el ciclo lunar al 
meslTu",1 de la mujer, que se repite cada 28 dias, lo 
ql.lC tarda la Luna en aparecer o de5:l]>"rccc:r en Su 
fue creclemeo men¡"'I.lante. 

La idel de tratar estas piezas como pute ,lel 
equipamiento de un grupo o dan itinerante, nos 
hace plantearnos cuestiones intrigantes que hoy 
sólo pueden quedar en el aire, como quién em el 
portador: una hembm fértil, el cha",:ln, ellIde r del 
elan .. 

Por Otro lado, en un sentido rn~s funcional, 
pudo haber sido utilizado ]>"ra seilalar eta]>"s 
estacionale" 'Iuizá -sobre todo las piezas más 
pes~d3s- estas represent:l.ciones permanecían en un 
lugar determinado, propicio ]>"ra empInar un 
call1p:1mento estacional, marcando su localización 

¡ 

I 
~ 

espacio-t"mpor:l.l y, poSiblemente, mucando 
también la pertenencia de ese ...,fugio, o radio de 
acción del clan OOROÁN y SANCH EZ, 1984), 
como posteriormente se ha pensado sob..., alguna 
pinru.-u rupestres y petroglifO$. 

Esta segund:lliipólesis nos hace plante:lrnos 
otra cueslión q....., emana de la mera observación de 
\:as piezas: elOste una e,"QIución dara desde 1'-1 Y 1'-
2 hasta 1'-6, y ]>"rcce InWCl. q....., las pIC1.IS mis 
pe<Jucñas, poco pesadas para tr:l.sponar, $Orl 

anteriores a las ma)'OTCs, aunque n imposlbk, por 
el mOlllento, deternunar si unas sustituyeron a 11$ 
otras. IkspeclO a estas pie7.as mu penda" de 
elrkter inmueble, su hall""-go en posición secun­
daria, en superficie. nunca asociadas a un estrato 
virgen, imposibilita la obtención de datos que den 
lu7. sobre el ambleme contelltual que ocupab~1\ en 
el yacimiento o su disposición. 

D e ~Iguna manem, estos iniCIOS de represem:il­
ción simbólica ° ItJl!.H'!jt ¡un,,/' donde un objeto 
representa lo mismo pam diferentes individuos de 
un grupo, si,,'icndoles, a su "ez, de nellO, contem­
pla el nacimiento (Id Lenguaje )', posteriormente, 
del mito, enr:l.izados en la observación de fenÓme . 
nos rulrurales,comososuelle Mall Muller. 

Si la representacióll y uso de: las pie7.as con 
medias lunas y composiciones lunares par«c, mis 

CoIc<o<_"' I_~"" ............ "'" 
111.1>;0 .... (1991) 
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° n>eflO5, daro. por el contrario, las grandes 
e"traceion~ o\'~bdas o circulares (conocidas 
técnicamente como r~'11i) prcscnr.m hipótesis 
mis dis]>"res por la perour.lción de Citas rep~sen­

taciones en OI:ras culturas mis rccienrC$. 
I.a. a]>"rición de cazoletaS o IOSCUltUras t:o.J..bda$ 

en afloraciones naturales de: piedra o en gmndes 
monolitos. asociadas a yacimientos arqueológicos. 
abre una abarneo cronológico que abarca desde el 
Mustenc:ns.: hasta la t~ '\Icdieval_ Este hecho 
no hac" Sino difwn;rulr Su signifiC:ildo cultural y 
confumlir el uSO heredado, aunque ClliSlen algunos 
conceplos ongonales que se mantienen, mientras 
otros h~n ,.,.nado o $e han adaptado a su sJncrorua 
históriC":!.. 

Uno de los mayores estudiosos de las ca.zoktu 
en culturas prehistóncas fue Sigfned Giedlon 
(1981), quicn Interpretó que las Cl7.oletas apareci­
das en )'IClmientos JY.llcolilicos fmnceses a]>"recian 
asociadas a ,'ul""s femeninas o a animalc$, con un 
sentido claro de fertilidad, hipótesis aceptada por 
Iklgna (1980) , Ca)'etanode Mergelina (1922). Éste 
último, idenrifi~a las ca1-OletaS con punteados)' y 
discos en el arte rupestre lev:lnuno dc la Penlnsub. 
Leroi-Gourhan (1958) llega a la misma conclUSión, 
siempre asociados a la idea de fertilidad y los 
órganos reproductores maseulino r femeruno. 
Giedión sugie..., que las ]>".ejas de cazoletas 
ablert:ils $Obre una losa, en una tumba Infantil del 
yaclllucnro mustericnse frances de Le Ferrassis 
(Les Eyaies) (pEYRONY, 1934), reprcs.:ntarian 
los senos maternos que n\luidan al niño en la otra 

vida. 
Otras tcorias, anebdas en ContClltos culturaln 

dd Bronc .. , :apuntan a connotaciones ...,lacion:idas 
con el agua. SphalÚ (1949), l\ogna (1980))' Garcla 
delToro (198 1)ereen fuerondcdlcidas a libaciones 
u Olros lipos de ceremonias religiosas, en 1:1.$ '1""" las 
cawletas eran dcstinad2.s a la rccOS'da del agua de 
lluvia, con un eLaro SCl\tido punfiCldoc/ sanador ° 
propielatono de preciPlt:l.ciones, como $OStlCI\Cn 
Ca)'etano (le Marge~na (1922). 

Sin embargo, otra verlK:nte de Jupótesis, que:l. 
nosolros nos par«en más inle""s~nle<.e"p~ean su 
Significado en relación al culto solar, Ideogramas 
lunares/solares o diferentes fIImmdifos. l.Ia udOIll 
(19 19, 1922) Y Guenin (191 S) ven en conjuntos ,le 
ca7.0letas abiertas sobre menhi.cs representaciones 
de constelaciones como la Osa i\bror ° C~siopea. 
En la linea explicativa de vinculación astronómica 
apuntan otros ~Ulores como Blhque7. )' rvrte 
M";K:>Z (1983). Giedion (1981) pien" que en 
EgIpto las Clzoletas y Lo.s esferas simboliurlan '" 
fNIt/Kia "'fIl/i'(f'Át!f"IJ MI w. Jordan ) Sinchez (1984) 
eneuenrnn muy atn)'CTIte, aunque no defimti'-o..la 
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Idea del culto al $01 en b gn.n eawlet:l roja Oc 
Minatwa (Albacete). Do: la misma maru:r.I, Bueno 
tI "Iii (1998) interpretan la gr.ln cazoleta-sol , 
acompañada de canal~s_r:l)'Os de la Roca de San 
Bcrnardino y el curioso panel cenital de us 
Cabañuelas (LaHinojosa, Cueoca). 

Aunque: est:lS Ultimas hipótesis, rc:lacionadu 
oon el cullo solar, $e enmarcan en cuhur.l$ mis 
e\'OluclOnadu, no podc:mos pcrde:rlas Oc vist::l 
como po.ibk tr.ldición hereda<la. ¡¡ue expheana, en 
gnn medula, el origcn Oc las cnolctas pr.lct¡cadas 
sobrecuarctta. 

Dc cualquier maner.l, ahondando en origt'n 
simbólico de estas manifestaciones, siempre 
desc:mbocamos, a tr.l"és de trorias de: htdrogénesis, 
cemtalc:s, OO$moglific::r.s o \":'h'ÍCU, en la idea de 
recundid :>d : bien, Icniendocl agw como clemen-

tO pu1'1fieador y propICiador Oc "Ida; bten, lomando 
al sol como fu~nte "itali'lmr.l y gt'ocradOr.l de 
"ida; bien, asociando In apaciricón en el cielo de 
de teroninadas constelaciones nocturnas, que 
anunciaban cambios estacionales, como el in"ierno 
o el \'el'lU1O; o directamente, simboliundo los 
órganos gt'nit:llcs masculmos y fernroinos, como la 
vuI\'1.,los scnos o el miembro (~hoo. 

En I)(ro puntO, rc:cordcmos, est~ b. n:p~ta­

ción del utro lunar, que refuerza, aun mis, esta 
obsesión por la fecundidad, y eSlJue, en definitiva, 
lo <lue subconscicmemente prevalece en la mente 
del hombre, como en la de Otl':lS espcci~s, es b idea 
de supo:rvi\'Cncia. en la vida material, mediante la 
pcrour.lción de la especie, y en la vida inmaterial, 
mc:Wante el acercamiento a Jos astrOS inmorWes. 
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N olicias de la Asociación 

• NUEVAS IMÁGENES CORPORATIVAS 
Se han iniciado dos n uevas inic iativas con respecto a la 

imagen corporativa de la Asociación, cuyo objetivo es doble, por 
lUla parte "El Monteño" que confecciona ya tUl grupo cualificado 
de jóvenes in teresados en el ámbito de la educación y divulgación 
medio ambiental en la comarca de los Montes de Toledo, al que 
esperamos se sumen orros más con sus colaboraciones e ideas. 
Biólogos, periodistas, amantes de la naturaleza, trabajadores, esh¡­
diantes, dibujantes, conocedores de nuestros Montes, senderistas, 
cidoturistas ... , todos tienen cabida en el equipo que organiza el 
nuevo "Monteño". Al grupo actual que lo está haciendo con gran 
profesionalidad, s610 les pedimos que perseveren, que no se desani­
men y sean capaces de "enganchar" en esta aventura a quienes 
desean hacer algo por los valores de nuestro patrimonio natural y 
las ven tajas del contac to con un entorno único que debemos 
p roteger y cuidar. 

Por otra par te, se encuentra la pagma web 
www.montesdetoledo.org en estos momentos en proceso de res­
tauración, con un cambio general de estructura que también 
debemos completar ahora dotándola de contenido. 

• REUNIÓN CON EL PRESIDENTE DE LA COMUNIDAD 
DE CASTILLA LA MANCHA 

El pasado mes de mayo fu imos recibidos por José María 
Barreda en el palacio de Fuensalida junto al alcalde de Los Yébenes 
presidente del PRODER Montes de Toledo y su gerente, alcalde de 
Las Ventas con Peña Aguilera, y miembros del a Ftmdación de la 
Caja Rural, reunión en la que le dimos a conocer el proyecto de 
"Comarca Virtual" e inquiehtdes por el desarrollo de la comarca 
monteña que fueron acogidas con interés y apoyo total a esta y 
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cuantas iniciativas sean favorables y redunden en el progreso de 
nuestra tierra. El presidente de la Asociación le manifestó que 
nuestra función principal ha sido a lo largo de estos años recuperar 
las señas de identidad de la comarca y poner en marcha un 
proyecto de culhtra solidaria como el mejor sistema para organizar 
el futuro de las zonas rurales. Así mismo le comlmicó el deseo de la 
Asociación de presentar al Presidente de las Cortes de Castilla la 
Mancha un escrito donde se exprese nuestro deseo de reformar el 
Estatuto de la Región en los artículos que afectan al reconocimiento 
de las comarcas aunque se extiendan más allá de los límites 
provinciales. 

Al finalizar la reunión fue obsequiado con alglmos recJ.lerdos 
y una colección de nuestra Revista de Estudios Monteños y otras 
publicaciones editadas por la Asociación. 

• TURISMO ACTIVO 
En los últimos meses la Sección de Turismo Rural ha organi­

zado un viaje a la Alcarria, visitando Trillo y Cifuentes, otro la 
"Suiza Manchega" para conocer Ayna y los alrededores, que como 
siempre hlvieron lIDa gran aceptación y el grupo viajero pasó lIDOS 
días agradables. 

También hicimos lIDa ruta de senderismo por las Becerras y 
El Chorro en Los Navalucillos y comimos el típico "cocido aterrao" 
y aterrados nos quedamos al ver la factura, aunque tras su repaso 
posterior todo quedó en su sitio. Unos errores los tiene cualquiera. 

Nuestra comarca tiene muchos lugares donde ir, cuando 
elegimos uno es para promocionarlo, con el fin de obtener un efecto 
multiplicador tanto para lo bueno como para lo malo. También 
puede ocurrir que el lugar sea lo suficientemente conocido, no 
necesite promoción y busquemos otros espacios alternativos. 

• CAMINOS Y VALLADOS 
Ahora que comienza el verano hemos vuelto a lanzar la 

campaña de localización e información de vallados en caminos 
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públicos, para ello hemos enviado a más de una docena de asocia­
ciones de aire libre, tanto del a comarca como de otros puntos de la 
provincia que practican marchas por los caminos de los Montes de 
Toledo, el Boletín con la Ley sobre vallados cinegéticos y el modelo 
de informe sobre el obstáculo aparecido, bien para su envío a la 
Asociación como a las delegaciones de la Consejería de Medio 
Ambiente. A todos los interesados en este Boletín que lo soliciten, se 
lo enviaremos. 

• MAPA DEL SIGLO XVII DE LA COMARCA 
Con el fin de divulgar los documentos básicos de la historia de 

nuestra Comarca, hemos reproducido una extraordinaria aporta­
ción documental. Se trata de lID mapa pintado en lID lienzo de 
grandes proporciones colgado en el zaguán del AylIDtamiento de 
Toledo y de difícil acceso fechado en el siglo XVII que colocaremos 
en nuestra página web y haremos alglIDas reproducciones amplia­
das. El mapa muestra los territorios históricos de los Propios y 
Montes de Toledo, y algunos de los lugares de la jurisdicción 
toledana y fuera de ella, situados al sur del Tajo hasta el río 
Guadiana. No están todos los pueblos de la Meseta, solo aquellos 
situados como referencia en los caminos hacia los Montes, pero a 
pesar de todo es un documento al que nos aproximamos bastante 
en los límites comarcales achlales. 

Agradecemos a la generosidad del autor de la fotografía Sr. 
Pareja y al Archivo Municipal de Toledo, el poder examinar y 
estudiar el citado mapa. 

• BIBLIOTECAS 
Se ha entregado a la Biblioteca Municipal de Navahermosa 

más de un centenar de publicaciones relacionadas con la Comarca 
y aquella localidad monteña. El lES "Montes de Toledo" ha recibido 
de la Asociación un pequeño lote de materiales para el laboratorio 
de Ciencias Naturales. 
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REPORTAJE GRÁFICO 

ExcllrsiólI 11 Aylll1 (A/bocete) 

Llegada fI Sall Pablo de los camilla/ltes del Pastor Mngdafello. 
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